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La de~~pedida 

- -Q uédole mu y agradecido , mi querido amigo, por s u s bondades . Ya sabe usted 
que esta es s u casa y que t e nd ré mucho g usto en ve l'l c por aquí. 

- Yo tarn b ié ,1. 
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El Centro Universitario - La trasmisión del mando 

E l miércoles se ver ificó la fies t a de 
la juventud es tudianti l con un éxito 
bril la nte. E ra el día de la entrada d e 
la pri mavera y los jóvenes quis ieron 
en ese día inaugura r el Centro U niver­
s itario. s imp ática institución que en 
el Gobierno, en las Cámaras, e n la so­
ciecla(1 y en el sentimiento general ha 
e ncontrado la más entusiasta acog i­
da, porque v iene á ser la cristal iza­
ción del verdadero espíritu juven il , 
a legr e, sano, primavera l que debe a ni­
mar á los es tudiantes y una reacción 
contra esadesunión que reinaba entre 
ellos. Desde hace mucho tiempo ha 
estado palpita ndo en el fondo del a l­
made los estudiantes esta generosa as­
piración de reaccionar contra esa ve­
jez p r em atura que aplastaba como una 
losa pesad a las na turales t endencias 
de esos mance bos, q uie nes al no poder 
conducir sus e nergías, por cauces sanos 
de confra ternidad de solidaridad y de 
sa lud, las de rivaban por send eros es­
trechos é infecundos . Eran energías 
que corrían por arroyos, por delgados 
hilillos, q ue al juntarse hoy en eficaz 
corriente de fuerza y el e aspiraciones 
van á realizar el ideal común y á cons­
tituir una entidad he rmosa y robus­
ta. No pueden ser más nobles los 
propósitos que el Centro U nivers ita­
rio se propone r ea 1izar. Todas aque­
llas hermosas ideas de justicia, de 

vrilidad , de patriotismo, de solida­
r idad, de lealtad, de entusiasmo hay 
que buscalas en toda s u pureza en­
tre los mozos porque en sus almas 
primaver a les aún las miserias de la vi­
da no han entremezclado en el blanco 
ve l lón del id eal los conceptos de tran­
sacción, de disimulo, de interés torci­
do, de convf' ni encias partic ula r es, de 
sola pa mien tos, de rencores que satis ­
facer y conc uspiscencias que contentar. 
Nada ele esto aparece en las almas jóve­
nes , en los espíritus de a lborada; es 1116s 
tard e que viene n las tormentas de la 
vid a, es más tarde que los nubarrones 
opacan la lu z; gene ralmente las a uro­
ras son luminosas y las tem pestades es 
inician cuando el sol camina á su se­
g undo crepúsculo. E l programa que 
aspira á realizar el Centro U niver si­
t ario es t á saturado de propósitos gene­
rosos, á los que deben prestar los po­
deres pú blicos el más caluroso concur­
so . Asistencia médi ca {t los es tudia n­
tes pobres, casas de hospedaje para 
los estudiantes provin cianos, prés t a­
mos para el pago de matrículas y de­
rechos de exámenes, confe rencias fre­
cuentes en las salas del Centro, coope­
ración solidaria á todas las iniciativas 
provechosas para la enseñanza uni ver ­
sita ria así como oposición y protesta 
á todo lo que s ig nifique un ataque in­
justo á los fueros de la juventud, ex-
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En la Universidad 

curs iones d e estudio y de paseo , fies­
t as s porti vas, ejercicios físicos frec uen­
tes; todo es to y muC:10 más se propone 
realizar el Centro·y lo hará s i en s u la­
bor de ent us iasmo y de fé juvenil es no 
entran factores dísol ventes, si no inter­
viene la política introducié ndose sola­
pa<lamente-que es como entra este no­
civo factor - á malear los generosos 
ideales y á ajar la frescura de esas al­
mas que quieren hoy v ivir en un am­
biente de juventud. ele alegría y salud . 

A la una de la ta rde se reunieron en 
los patios de la U ni ve r sidad los a lu m­
n os de las Facu l tades de Ju ri spruden­
cia, C ie ncias Políticas y Letras y en 
medio d e un a a legre gritería y de un 
entusiasmo radiante rec il>ieron á los 
estud ian t es de la Escue la de In genie­
ros y de Estudios especia les. E n segui­
da a brieron la re ja que desde hace mu­
chísimos a ños se para la Facultad de 
Ciencias d el resto de la U ni vers id ad, y 
que solo se abr ía un día al c1ño: el día 
d e la cla usura de los estudios, es d e-

Los estudiant es en la Plaza Pri ncipa l 
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Excmo. señor Augus to B. Leguía 
Presidente Cons titucional de la Rep{1blica 
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E n la Facul t ad de Medicina 

cir, el día <l e la separación. Los es tu­
diantes ha n juzgado con razón que no 
er a sabio ni t enía motivo de ser ese 
alejamiento de los mi embros del mis­
mo hoga r intelectual: esa r eja mata­
ba vínculos y a fectos, se oponía á la 
amistad y al contacto de espíritus j ó­
venes haciéndoles huraños y agenos á 
toda iniciativa de bien común . Abier­
ta la reja se p recipitaron los unos so­
bre los otros, como clos torren tes de 
afecto, los jóvenes q ue antes se cruza­
ba n mi radas indiferentes y hasta des­
p reciativas ft través de esos hierros 
ríg idos y fríos. Soldadas las emul a ­
ciones e n un es tí muio de soliclarid a<l 
genero;c;J. salieron en bulli ciosa bancla-

da para ir á dar el abrazo fraternal á 
los estudiantes de Medicina. 

Lle~ados a l hermoso local de la Fa­
cultad de Medicina se inició un entu­
siasmo loco entre los jóvenes g alenos 
y los visita ntes, med iando afect uosos 
abrazos y gritos y sal utacion es expre­
si vas de una cordialidad sinceras. Al 
fin después de est ablecida la calma el 
alumno de Medicina señor Carlos Mon­
ge pron un ció ei siguiente discurso de 
saluta .: ión: 

Bienvenidos l os nobles y entusia s tas com­
paii e ros que , en cl ,a tan sole mne, h a n q ueri­
do ::lispensar nos el h onor el e s u s saludos; 
bi e nve nida e sa juventud, q u e ha de ser 

LJts est udiantes sa lie ndo de la Fac ul tad de Medicina 

" 
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Fac hada de l loca I de l Centro Univers itario 

fuerte porq u e es unid a y 
que quiere ser útil p orque 
es buena y p o rqu e es hon 
rada. 

Con los corazon es r ebo­
zando fé, r ebo:rn ncl o alc­
gda, plet6ricos ele e ntu ­
s iasm o, os h e m os v i sto a­
cer car os e n alegre cara va ­
n a, y os salí m os al e n c u e n­
tro para deci r os : Nunca 
satisfacci6n más g ra nd e 
ha con m ov ido nuestros es­
píritus; nunca h an pa lpi­
tado cor azones más gen e­
rosos en estos c laustros 
apacibl es;nun ca voces m ás 
querida s ha,~ venido á ll a­
mará las puer tas ele San 
Ferna n do '. 

Distanciado. s ie mpre, 
s i e mp,·e aislados , si n co­
municarnos nuestras pe-

Patio 

nas, s in conoce r nuestros. 
anhelos ni saborear jun­
tos la a legría de v i vir, sin 
ayudarnos, s in ser úti les, 
extra1'i os e n la misma fa­
m ilia, m arch ábamos tri s ­
temente solita rios por e l 
camino de la vida. 

Per o la a rmonía se hizo 

La uni 6 n de los estudian ­
t es par a festejar e l d ía ele 
pri111avera, con10 el sín1bo­
lo ele 111 u c h as il usiones flo­
r ec idas ya, ele muc h as es­
p era11 7,a s rea l i?.t1das, pre­
sag- ia clí:1s más fe lices . 

El po n •enir es nuestr o 
porque estamos an imados 
tocios el e la fe m ás absolu­
ta y de la voluntad más 
decidida. 

Sal o de conferenci as 

Co,11 paii e ros ele la escue­
la ele ingeni er os; con1paiíe­
ro. el e la escue la ele agd ­
cu ltura ; compañeros ele la 
esc ue la el e las fac ultades; 
lt e rma n os tocios, no p e r­
manezca m os jamás i ndi­
ferent es ante e l bien co­
mún . L a soc iedad nos h a 
reclamado h ace mu ch o 
tiem po . Pode mos y debe­
m os ser tÍtiles. 

Y así s ie mpre unidos, 
un idos todos, f uµrtes y so. 
liclarios, dare m os una not,L 
h e rmosís im a e n es te con­
c ie rto hanno n ioso d e la ju­
vent u d. 

La cle legaci6n de la fa­
c nltacl d e mecli c in;i, r e pre ­
senta da e n 111i , por h onra 
inmerecida, á n ombre d e 
toctossus com p a ii e r os, con. 
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incomparable satisfacción os r eci be y ofre­
--cemos el homenaje de sus saludos, de s n 
agradecimiento y d e s u s s impatías. 

Compañeros, h e rmanos, po,· e l ideal y por 
el sen tim ie nto; est a cas a es la vue, tra. 

U na ovación estruend osa acogió es­
tas palabras de bienvenida. A este 
discurso siguieron los de los señores 
Mi ró Quesada, Manuel Prado y U gar­
teche, J. B . Lavalle, V. Belaunde y 
J. Pasquel que sen timos no poder re­
producir. El poeta Gálvez, alumno de 
Jurisprudencia, recitó la siguiente poe­
sía. 

CANCIÓN Á LA JUVEN'l'UD 

Pujaina.s y g lorias, ideales y e nsuei1 os 
de santas victorias; 
l a luz en los ojos que forjan los s u e iios 
y buscan las g lorias, 
l as manos e n alto ll e van los pendones 
y los cor azones, 
abiertos á todos los g randes alie n tos, 
se en s anchan rompiendo la s vie jas cadenas 
mie ntras las m e le n as 
se a g itan g l oriosas á todos los v ie ntos ! 
Locuras y amores 
ca ldean la san g r e que ruge en las venas, 
alegres fanfa rria s a h ogan las penas , 
hasta las heridas se cubren ele flo r es ; 
y e n tocias las sombras cantan ruiseñor es! 

E l largo camino, 
que ya a travesaron los v ie jos a buelos; 
florece á los ojos de tantos an h elos; 
segamos las fl ores, bebemos el v ino , 
reírnos la v icia d e locos place res; 
y e ntre l os rosa les 
n os brindan el goce de un sue ño divino 
los ojos amantes con qu e las mu je res 
miran á los fuerte s< jó venes triunfales' 

Q u e e l so l ilum in e los v iejos c .lminos, 
que vaya á escon derse la macJr,, tri steza , 
que l a boca jóven que ca n tan d o besa, 
apr e nda e n la g lo ri a el e nuevos d estinos 
la locur a saanta ele o tra 1\-Ia r .;;el lesa .. . . ! 

Que e l t 1ope l Sagrado d e los tt-iunfaclo res 
alce s u bandera, 
la bande ra blanca ele l os icl ea li s 111 os, 
contra la mi seria ele los s in s abo res 
y la bastardía ele los egoís111 os, 
a lce s u bandera, 
en e l sacro día de la primaver a .... ! 
Que el trope l a l ti vo sep a e n e l v iv ir 
reír y sonar, 
q u e venzaá ia hum;lcle v irtud ele llora,·, 
que a pre n da ásentir , 
y á triunfar ...... ! 
A ser e n la v icia 
un s n e ilo s in fin, s in n onn a y s in ley, 
sentir por sentir, a m a r por ama,·, 
soñar! 
jamás doblegarse ni a l vulgo ni a l r ey ! 

Batir las campanas que llaman á g loria , 
amar á l o s v ie jos , 

porque f.ueron j óve nes y p,·imaver a les, 
ba1·1arse e n la historia , 
fundirs e en e l 0 1·0 de antig uos refle j os, 
y ,Ll so n ele los locos cánticos g lo r ia les 
lan za r la semilla d e nuevos ideales ... ! 
Qne sobre los !la n os y sobr e las c um bses 
agite s u e n seii a ele fn ego la vicia, 
que e l sol nos calc ine con s 11 s rojas lumbres 
y que a lcen s u eg ida, 
gloriosos y g ran eles, los nuevos vislumbres! 
A tí, la p u jante juventud. 
á tí , q u e posees l a e norme virtud 
d e hace,· y soñar, 
te d oy l a riqu e:.:a de un himn o d e amor . 
¡A t í, juventud, 
primavera e n flor , 
que r o mpes los m oldes del v iejo pensar 
L oor y sa lud ! 

J os1f: G A L VEZ . 

L ima. - En el prime r día de la primavera 
d e 1908. 

Estos versos fueron aplaudidos con 
delirante entu siasmo y e l poe ta fué 
cargado e n hombros por sus compañe­
ros del Centro. E l te niente señor Cor­
d ier, adjunto militar de la legación de 
EE. UU. v alumno el e la Facultad de 
Ciencias Políticas, con ese espíritu sa­
no y aleg re el e la gente de su raza no 
fué por cierto e 1 que menos se disti n­
guió por el en tusiasmo y el buen hu­
mor. T erminada la actuación en lalEs­
cue]a <le Medicin a el nutrido ejército 
ele jóvenes recorrió lc1s calles de Lima 
en alegre formación alborota ndo la 
gente con s us gritos su s burras, sus vi­
vas, sus r isas y s us rasgos de humo­
ris mo expontáneo. Las bandera s e ran 
pañuelos, corbatas, lienzos rojos coji­
dos a l paso . E n el paseo Colón un g ru­
po de esos endiablados muchachos en­
contró una carreta, la engalana ron e n 
un perique t e y se pasearon en la ave­
nida en med io d el contento y las m ás 
reg-ocijadas exclamaciones. 

No obs tante de tener el centro su lo­
cal en la calle de F ano se resolvió h a­
cer su solem ne in<lugurac ión en e l ge­
neral d e la Universidad á donde se di­
rigió la a legre comparsa <le jóvenes, 
recorriendo las calles con el mismo en­
tus ias mo con que iniciaron s u fi esta. 

A es ta ac tuación a s is ti e ron el Pre­
sidente de la R epública, el Ministro 
de Instrucción, decanos y profesores 
de las facultades y much as distingui­
das personas. El señor Miró Quesada 
leyó la memoria de los traba jos hechos 
por la comisión organizadora del Cen­
tro, inte resante clorumento que revela 

-
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E n la Inquisición 

la acti vida d clespleg.i.da en la labor el e 
organizac ión y en L'l q ne se expresan 
los h ermosos fin es que el Centro ·e pro­
pone li evar Ít ca bo. EL Presidente d e 
la R e pú bl ica en m edio ele los apla usos 
de los jóvenes p ronu nc ió e l s ig ui ente 
discurso: 

Sei, ores : 

En el Perú, como en todos los países nue­
vos, los e leme ntos soc ia les que h an de ele­
v arse más tarde y c o nsti tu ir la ra:,;a nacio­
n a l del porveni r , se e n c uentran e 11 movi­
mie nto ; darles fij eza es alcan zar un gra n 
progres o; y la juve ntud peruana q ue ama 
s tt pe rosamie nto, se s,;,l; difica (;i.plausos). 
En este sentido es obra ·nacional la que ini­
cia "El Cen tro U n ivers itario", y a cree do­
ra, po r lo tanto, al apoyo d ecidido y á la 
s impatía cal urosa de todos los poder es del 
estado (apla u sos). 

En la hor a presente d ei 111u11do los países 
que más vale n son los que más c iudadanos 
ins truídos y ed u cados t ie n e n. Inst r u ír y 
educar debe ser e l an he lo tanto de los go­
bernantes com o d e los elementos dirigentes 
de un país. Sí <i:El Ce n tro U ni versitario» ins­
truy e y ed u ca, h ace obra nacional (aplau­
sos prolongados). Yo les e n vío mi más fer­
vientes felicitac iones por el entusiasmo con 
que inic ia s tt v ida, y m e voy á permitir s i 
no d arles un con sejo, hacerles una adver­
tencia y se iialarles una orientación pa ra 

q ue prácticam e nte contribuyan á u na obr a 
n acio n a l ele urgencia. 

Un i ficar el pens amien to es solidifica r e l 
más va lioso de los ele mentos soci a les, por­
q ue á la ju ventnd, por las 1 u ces de s u s idea­
les , por la e nergía y actividad de s us resu l­
tados, le cort'esponde esa ger a rquía entre 
esos e le mentos. P ues hien, l a indicac ión es 
esta: q ue <i:El Cen tro U niversitar io» establez­
ca i n mediat amente relac iones d irectas y 
con s tantes co n la juventud ele la s llamadas 
Un iversidades Menores, con e l objeto de 
atrae rla á Lima para q u e contribuya á for­
mar l a gran unive r s idad ce11tr al e n que se 
ha d e inc u bar e l gran pen samie11to nacio­
n al [estr epitosos apla u sos). Esa r eforma 
de nuestea intelectualidad , esa n ecesidad 
imperiosa é inapla:,;able d e nuestra educa­
c ión la p ueden nstecl es real izar e n f orma 
eficaz, a t ray e ndo á los jóvene s á Lima. La 
acción directa del estado se encuentra con 
obstáculos casi insal vables; po r est o se \o. 
r eco mie ndo áustedes com o u11 medioen que 
pued en e mplear s u actividad y e ntusiasmo, 
on ben eficio inmediato para la patria (gran-
eles a plausos) . · 

F e l icito á los i niciadores de " El Centro. 
Un ivers itario" cuya marc ha ha d escrito con 
pe n s amie nto m uy e levadoel brillante jóven 
presidente , en la m em oria que acaba de leer, 
y con frase muy hermosa el distinguido jó­
ven p oeta, en la in s pirada composición q u e 
ha recita do. [Aplausos .] 

Yo también debo d eciros dos palabras de 
agradecim ie n to, por la e ntusias ta a cogida 
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conque me habéis honrado al ing,·esar á es­
te salón, en el cual no puedo entra r si n re­
cordar muy agradables é intensas emocio­
nes de tiempos no lejanos (aplaus11s ), y en 
donde siempre he oído v ib r ar las palabras 
y sen tim ientos d e la juventud, con la mis­
ma elevación de propósitos que revela la se­
s ión de estos momentos. Quiero agradece· 
ros, tamb ién, el habe rme concedido el h o· 
nor de instalar este centro y de cerrar ele es­
ta manera , tan grata para m í , mi concurren­
c ia á funciones públicas en e l ejerci cio d e 
la magis tratura en que ceso maitan a. (Gntn­
des aplausos y v ivas al Excmo. sei1or Par­
do.) 

Como se vé en estas palabras de S . E. 
hay un consejo, valioso u na orientación 
seña lada con muy prudent e intención y 
que seguramente daría los más gran­
des y positivos provechos al país . Con­
viene que los jóvenes estudi antes mi­
dan todo el fecundo a lcance el e «atraer 
á Lima á esa juventud que se educa en 
1a Universidades menores á fin de que 
contribuya á formar la Univer sidad 
central en que se h a de incubar el gran 
pensamiento nacional" Y a a lg un a vez 
en P risma con motivo de las desavenen­
cias entre a lumnos y profesores de la 
U niversidad de Arequipa expresamos 

ideas semejantes á las del presidente, 
y el Centro Universi ta rio, si logra rea­
lizar sus fin es y si la corriente de soli­
daridad y afec to estudia ntil no se tur­
ha ni se entiuia, podrá seguramente 
propend er á l a realización del consejo 
que con un sano concepto de la ins­
trucción superior, ha dado el señor 
Pardo á los jóvenes del Centro Univer­
sitario. 

T na ugu rado el Centro, S. E., el Mi­
nistro de justicia y los catedráticos 
fueron llevados por los a lumnos al lo­
cal, situado, como hemos dich o, en la 
ca ll e de fa no. Allí ofrecieron á S. E. 
una copa de champagne brindándose 
por la prosperidad de la noule y juve­
ni l institución. 

En la noche en el local del Centro se 
celebr ó un banquete de los jóvenes en 
que los bríndis más a legres é ingenio­
sos se sucedía n y en el que se consa­
graron recuerdos cariñosos á nuestros 
intelectual es más distinguidos. 

Tal ha siclo est a fiesta hermosa de 
los jóvenes estudiantes, fiesta de a le­
gría y ele amor, ele ideal y el e salud; fies­
ta primaveral de los espíritus que em-

El nuev_o P r esidente de regreso á Palacio 
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piezan á v1v1r y que huyendo de.esa 
ancianidad prematura que se estaba 
infiltrando en su corazón, salen a l sol 
á Cc!J1Íar su ca nción r ebelde de vida y 
salud. 

En el nuevo local en construcción 
para Palacio Leg·isla ti vo tuvo lugar 
el jueves 24 la sole mne ceremonia de 
la fraslación del m ando supremo. Dis­
tin_guida y selecta concurrencia ll enó 
las galerías de la hermosa sala de se­
siones de la que será cámara de dipu-

Señor Dr. Eulog io l. Romero 
Pres iden l e del Gab inete y i\ l ini s lro de Haciend a 

tados. E n la primera galería estuvo el 
cuerpo d ip lonlÍLtico y g-ran cantid ad de 
señoras y caballeros que t ambién ocu­
paron la segunda galería. La tercera 
fué ocupada por los obreros y perso­
nas que no pudieron instalarse en los 
otros lugares. 

El presidente del Cong reso, honora­
ble señor Ganoza, declaró abierta la 
sesión y se procedió á la lectura del 
act a y a l nombramiento de las comi­
sion es de anuncio y recibo para traer 
é introducir a l presidente de la repú­
blica y al señor L eguía, qu ienes pocos 
momentos después ll egaron s iendo r e­
cibidos con prolongadas y ruidosas ova-

Scño, Dr. 1Y. e litón Porras 
Minis tro de Rcl~.c ioncs Ex teriores 

ciones . El señor P ardo en medio de los 
aplausos de las damas y los hurras y 
exclamacion es de si mpat ía de los ca­
balleros subió al es trado, á invitación 

Sr. Dr. Manuel Vicente Villarán 
,\1 inistro de Ju s tic ia 
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Sr. rt ig u el Rojas 
Ministro ~1 c Gobierno 

del presidente del Congreso, á dar lec­
tura á su mensaje final en que expuso 
la manera como su adm in istración ha­
bía cumplido el programa que se tra­
zó desde el principio. Al terminar el 

Capitán de navío J osé M. Ontonecla 
M in istro de Cucrra y :\1 arina 

presid ente cesa nt e el cuadro de su la­
bor fué estruendosamen te aplaud ido. 

El presidente del Congreso invitó en 
seguida al señor L eguía :t prestar el 
juramento prescrito por la const itu­
c ión y verificada esta ceremonia aquel 
le colocó la banda presidencial, de que 
e l señor Pardo se había despojado al 
terminar su exposición . E l nuevo pre­
s idente s ubió al estrado y leyó sumen­
saje r ecibie ndo nutridos aplausos de 
los oyentes. En ese momento el fuerte 
de Santa Catalina saludó al jefe del 
Estado con 21 cañonazos . 

Sr. Francisco Alaiza y Paz Soldán 
1\1 inistro ele Fomento 

Una multitud e norme esperaba en la 
plaza de la Inquisición y en las calles 
el paso del nuevo y del anterior man­
datario. Con dificultad pudieron ha­
cer e l tray ecto á Palacio, tal era de 
compacto el gentío que llenaba las ca­
lles. Los balcones estaban h ermosea­
dos por la pres_encia de distinguidas 
clamas que arroJaban flores, guirnal­
das y coronas á ]os señores Pardo y 
L eguía, mient ras l a multitud les acla­
maba con entusiasmo. Acompañaban 
al Presidente los caballeros que había 
elegid~ J?ara _que consti tuyeran su pri­
mer m1n1steno. 

El señor Pardo se retiró de palacio 
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acompañado <le los 
señoresqut' formaron 
su último g abinet e y 
un crecido grupo <l e 
ciudadanos represen­
tantes y a migo!" le 
acomp;i.ñó ha,-ta s u 
casa, a c 1 a m ánclole 
cal urosamente. Al 
llegar á su dom ici lio 
el ex-preside n t e agra­
deció la manifes t a­
ción de sim pat ía que 
se le ~había hecho y 
lleno de emoción pro­
nunció un corto dis­
curso. 

Ha sido bien aco­
gida la designación 
h echa por el p residen­
t e de las personas 
que forman el ga bi­
net e con que iniciara 
sus labores adminis­
trativas. Como saben 
nues:ros lectores los 
consejeros de estado 
son los señores doc­
tor Eulogio Romero, 
doctor Melitón Po­
rras, doctor Manuel 
V . -v illarán, capitá n 
de navío J o~é M . O n­
taneda, Miguel Ro­
jas, Wrancisco Alai­

El pres idente Pardo leyendo s u 111e nsaj e 

za y Paz Sólclán en los ramos de H1-
cienda, .Relaciones Exteriores, Justicia , 
G uerra, Gobierno y Fomento respec t i­
vamente y bajo la presidencia d e l pri­
mero de los nombrados . 

Este inin isterio ofrece grandes g a­
r antías de rectitud laboriosidad y sana 
intención, no sólo e n lo relat ivo á la 
administración sino en lo referente á 
las candentes cuestiones de política in­
terior. Su misma fa ! ta de coloración 
ba nderi-za es un buen sínto ma , aún 
cua ndo el lo sea p recisamen te motivo 
para que a lg unas agrupaciones no es­
t én múy satisfechas con el nuevo mi­
nis terio. El doctor Eul0gío Romero, 
más que un civilis ta es u n hombre de 
espír i tu re;: to y s us a n tecede ntes son 
una promesa de que no presta ría apo­
yo á nada que fuera in justo. Ya en 

cie rta ocasión renunció francame nte 
un min.isterio porque no consideró hon­
roso doblegarse á a lgo que no juzgó 
seriu ni conveniente a l país. El doctor 
P orras es un hombre preparado para 
la dirección de nues tros asu ntos inter­
m.cionales y s us vincu laciones con los 
partidos milita ntes no tienen raíces 
muy profundas, de modo que no p uede 
decirse que servirá con su influencia 
determinados intereses políticos. El 
doctor Villarán es un e·lernento nuevo 
e n e l cua l e l concepto general funda 
g ra ndes espera nzas. Es uno de los jó­
venes q ue más se ha disting uid o por 
su honora bilidad y por su t a lento, del 
q ue ha dado con vine.entes pruei,as co­
mo catedrá tico y como intelec tual ; trae 
un espíritu sano y una buena p repara­
ción teórica, los que unidos fi. s u carác-
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Iluminac ión n1unic ipal 

Ilumin ación e n la ca lle de Baqu íJano 
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Sala d e los pas os perdidos del Palacio Legis lativo 

t e r inrl ependiente y á su claridad de jui­
cio puede realizar en el alto p ues to q ue 
se le h a confiado u na labor fec unda, 

Los señores Ontaneda, Rojas y Ala i­
za son personas discretas, s in apasio­
nami entos políticos y que en los car­
gos qu e: han desempeñado anteriormen­
te h an m an ifest ado competencia y con­
tracción . Es de espera r que e n los mi­
nisterios que se les entrega, apropiados 
á sus ,.conocim ientos, se pan cumplir con 

e ntus iasmo, patriotismo y a·. tura de 
miras . Nos es grato pu bl ica rlos retra­
t os de estos caballeros, sobre cuyos p r i­
meros actos administrativos e~t{l tija 
la atenc ión pública. 

Pnblicamos una bermosa vista pa­
norám ica r epresentando la lleg·acla d e 
los president es, e l nuevo y el cesa11te, 
á la Plaza principal, en merlio de la s 

., 

8 1 nuevo P residente entrando ó. Pa lucio 
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Un c l ub de obre ros 

aclamaciones d e un a m a ltit:.H1 q ue ol­
vid a ndo extravíos, recorda ndo solo lo 
b ueno de la admi n ist r ación d el señor 
Pa rdo y exter ioriza ndo s us esperanzas 
en el señor Leguía m anifestó con ex­
pout á neo e ntus iasn.10 su s impatía á los 
d os p reside n tes . 

Lo que afea u n poco la vista que pu­
blicamos es ese caserón r uinoso que se 
vé en primer término. T odos sabernos 
que esa posilga ind ecen te es nuestro 
palacio arzobispal, pero gua rdemos d is­
cret o s ilencio sobre ello: á los extran ­
jeros que vea n n uest ra vista y se pre­
g unten que rui nas son esas d iremos :on 

la mayor seri ed ad que es la casa d e los 
caciqu es de Pach acamac ó del R ímac, 
y :¡ue por respeto a rqu eológico la con­
servamos así. P udiera suceder que nos 
creyera n . 

L a Escuela d e Art es y Ofic ios h a ob­
sequiado a l doctor Pa rd o, fun d ad or de 
es ta escuela, u na placa de bronce que 
rep rod uci mos. No es en re alid ad este 
vac iado en met al uno d e los traba jos 
que desde el punto de vis t a a r tístico 
h aga much o h onor á la escuela , p ero 
es de toflos modos un a d elicada mues-

P laca obsequ iada al señor Pardo 
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trá de agradecimiento al ciuda­
ci~no que acaba de bajar del si-
1;16n presidencial. 

En la mañana del día de la 
trasmisi6n del mando fué S. E. 
á la Merced á oír la misa que 
se celebraba en ese templo por 
ser la fiesta de la patrona de 
las armas peruanas. En el ca­
mino se le acercó un sujeto á 
leerle un memoria l y como no 
eta cosa de q ue la Virgen es­
perase, prefirió el Presiden te 
continuar su viaje. El memo­
r ialista ya que no pudo leer su 
cartapacio al J efe del Estado 
se puso á leerlo al público y 
obligado por la policía á reti-
rarse, lo hizo continuando su lectura 
a nte los g rupos de gente de buen hu­
mor que le a plaudían y ovacionaba. 

r 

Un reclamante 

Nuestro grabado reproduce este gra­
cioso incidente. 

----····-------·············--------------------------·-------------------------·-------

La suegra del • porvenir 

Lima, á tantos del corriente. 
Señora Bárbara Eczema . 
Ciudad-Muy señora mía 
é incomparable suegra: 
Esta tie ne por objeto 
decirle con honda pena 
que es imposible mi vid a 
e n común con Enriqueta, 
hij a de usted y mi esposa 
desde fines de cuaresma. 
lQue por qué? V a ust ed á saberlo : 
á parte de su aspereza 
( pues ell a tiene un caracter 
que no hay Dios que la contenga ) 
ha r esultado la niña 
frívola, ai ra<l a, coq ueta, 
perezosa. machacan a, 
lenguaraz, hostil y necia. 
-Se leva nta en la mañana 
á las diez ó di ez y med ia, 
e nsord ece a l mayordomo, 
riñe con la cocinera, 
destroza algo de vajilla, 
se desayuna, se peina 
( no se la va) y se coloca 

en el balcón satisfecha 
á fisgar á las vec inas 
y á chismear como se ofrezca. 
A las doce acabo vo 
mi labor oficinesc~. 
y llego á la casa, y iclaro! 
ni es t á ser vida la mesa, 
ni están los cubiertos limpios, 
ni la comida dispuesta; 
y encima de todo e llo 
mi íncomparabie En riq ueta 
se en fu rece cont ra mí, 
m e ech a la culpa y me prueba 
que he llegado an tes de la hor a 
fijada y no va len réplicas, 
Conque no almuerzo, ó si almuerzo 
lo hago de prisa y apenas, 
sin t iendo que por la ira 
los p latos se me indigestan , 
y r egr eso á mi traba jo 
y ella se queda tan fresca 
vis ti éndose pa ra ir 
toda la t arde de tiendas 
lQué t a nto e0mpra? Lo ignoro, 
¿Dónde la pasa? Ni señas 
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Lo que yo sé es que á las siete, 
Ó siete y tantos, regresa 
oliendo á tabaco habano 
(que yo no fumo) y empieZd 
por arrojar el sombrero 
los guantes y la cartera 
en cualquiera parte, sigue 

· por reñir á las s irvientas, 
y acaba por darme á mí 
la milésima molestia 
aunque yo no abra la boca 
y jure de mi inocencia. 
Después de comer, visitas, 
bien á esperarlas ó á hacerlas, 
y cuando á las on ce ó doce 
rendido ya de tal fiesta 
la recuerdo que es la hora 
de que yo tranquilo duerma 
para ir al día siguiente 
<l e mañana á mis tareas, 
ella mientras me desvisto, 
a l pie del lecho se sienta 
y abrienrlo espita al torrente 
d e sus lágrimas amenas 
gime y llora inconsolable 
y al llanto amargo entremezcla 
alusiones, fraseci tas 
y palabras como estas: 
iQué vidal- iSiempre lo mismo!­
iAy, que has tío! ·-iQue tristeza!­
iY me he· casarlo para esto! -
¡y aun soñarán las solteras!-
¡y á esto llaman matrimonio!-
iY esto es vi vir!-iY es to ... !- Etcétera; 
hasta que a l fiu, arrullado 
por tan grata ca ntinela, 
cojo el sueño y ya no sé 
c uando t ermina la escena. 

Esta es nuestra historia diaria 
estimadísim a suegra; 
esta la vida que llevo 
a l lado d e su Enriqueta, 
y entre sui::id a rme yo 
ó aplastarle en la cabeza 
el vaso de noche, he optado 
por cosa me nos extre ma : 
el divorcio, y que cad a uno 
a rrée por donde quiera. 

Esto es lo que me ha movido 
á escribirle amada s uegra. 
Venga usted pues por la niña 
ó haga lo que le conve nga 
pero no olvide us ted el caso 

de el i vorcio que la espera. 
Sintiéndolo mucho, soy 
su yerno 

Rotundo I-:ligueras. 

II 

Lima, á tantos de los tantos. 
Señor don Rotundo Higueras 
Presente-Querido yerno: 
Te escribo estas cuatro letras 
agobiada por la más 
insospechable sorpresa, 
producida al enterarme 
de la vida que Enriqueta 
te hace llevar, y te induce 
á divorciarte con ella. 
iEI divorcio! .... iEs imposible! 
!Es escandaloso! .... !Apenas 
un año de matrimonio 
y obrar ya de esa rr:aneral ... . 
Yo no puedo consentirlo 
como madre y como suegra, 
y en vista de que el asunto 
es de gravedad suprema 
pues no puedes tolerar 
por más ti empo á mi Enriqueta, 
para evitar que el divorcio 
una campanada sea 
y para que quede en casa 
todo y que nada trascienda, 
ya que t e has equivocado 
al elegir á Enriqueta 
como esposa, t e propongo 
cambiártela por Amelia, 
mi hija menor, que tu sabes 
que es hacendosa, discreta, 
tranquila, dócil callada 
hábil, afectuosa y seria. 
Conque, mi querido yerno, 
reflexiona bien y acepta 
un cambio t a n ventajoso 
y que todo lo re med ia. 
Muy tuya y etern amente 
tu suegra 

Bárbara Eczema. 

Post data-Si tras un año 
no t e acostumbras á A melia 
ven á verme y hablaremos 
d e mi hija segunda, Berta. 

Lima, 1908. 

Por la copzá 
LEONJDAS N. YEIWVI 
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G-E~TE DE c..as~ 
Sr. Dr. D. Eulogio Romero, Presidente del Consejo de Ministros 

Se le h a co nfiado e l Ramo d e la Hacienda. 
E s hombre h á bil y hon rad o ; cosa rar a! 
di z q ue n o t ie ne pelos e n l a lengu a 

[ni en la cara] 

.... ~. 
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0::S::IE.,IG-OT .AS 

A la inglesa 

7 

•'. 
'· 

- Yo soy e<lucado á .la in g l es 1 mi querido; para mi time is money. 
- Ya lo sé; pero quis iera que V. E. me d ij era qué money se· puede sacar de este time. 
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Imperti:n..e:n..oias 

fflEsmt hace algún tiempo, creo que 
·~ desde que nació, vive en este buen 
pueblo, un hombre original. 

Cuando yo estaba en la escuela, re­
cuerdo que por primera vez llegó á mis 
.oídos el eco de su nombre, entre la con­
denatoria de una recriminación inso­
lente, que se inflamó desde el púlpito 
de la capilla, cuando el capellán nos 
sermcneaba. 

En mi casa, á la hora de las visitas, 
. le oí nombrar con rencor ó con lasti­
mera pesadumbre. 

De más crecido, en la afable intimi­
dad de Guadalupe, unos compañeros 
me dijeron que fuera á escuchar sus 
discursos. 

Luego, en la Universidad, cierto 
maestro me arrancó de las manos un 
libro de este hombre enigmático. Y, 
después, fracasado como estudiante, 
declarado inepto para ser ungido por 
la sabiduría de la intdectualidad uni­
versitaria, abandoné los claustros, con 
la gran desesperanza que tendría Ad:in 
al ser expulsado deI Paraíso. Al aban­
donarlos, al salir de la fría y oscura 
jaula de sus muros, sentí que el cora­
zón se me astillaba y me hallé de pron­
to asomado á la Vida. Sólo, desorien­
tado, perdido mi título de estudiante, 
sin nada serio con que presentarme an­
te los demás, casi maldito, avancé te­
meroso, vacilante, por entre el miste­
rio de las nuevas sendas, de las cosas 
desconocidas, en busca de un lngar 
piadoso y magnánimo que quisiera so­
correrme, contarme entre los suyos, 
ampararme bajo la hospitalidad de una 
generosa misericordia! 

Ya no debía pensar en el apoyo de 
los viejos camaradas; ellos iban por ca· 
mino conocido, aquella carretera dei 
doctorado en la que nadie puede ex­
traviarse porque hay muchos garite­
ros, y, como en toda carretera, mu­
chos rastros, surcos de voraces rastros, 
que, arando el suelo, se pierden á lo 
lejos, porque muchos han llegado has­
ta la Última estación. Por allí, por 
esas rayas nerviosas y torcidas que de-

nuncian plantas febriles, pasos codi­
ciosos de invasión, peregrinan mis vie­
jos camaradas, confiados en que la tie­
rra que pü,an es una tierra floja y re­
vue.Jta, que no sabe resistir, por que la 
destrozó el tráfico constante de inter­
minables romerías I 

Tuve, pues, que apartarme de esa 
ruta venturosa, para penetrar en la 
montaña desordenada y espesa de la 
vida eventual, explorando las cavernas 
oscuras, los antros irónicos de la Ca­
sualidad! Penetré de lleno por entre 
zarzas espinosas, á travéz de bosques 
cerrados, bajo cielos agresivos, con 
paisajes hostiles, entre la desolación 
de una tierra rebelde, que no se humi­
lló, ni se dejo encarnecer por las vio­
laciones de las plantas profanadoras! 

A trechos, á trechos muy distantes, 
veía yerbas chafadas, vencidas en una 
lucha heroica, yerbas por las que se 
abrieron paso los espíritus aventure­
ros y se internaron con bravura en pos 
de aquel lugar piadoso y plácido, que 
pueblan los ermitaños. 

Perdidos entre la niebla y el desor­
den de aquella selva, hallé muchos 
fracasados que me contaron cosas nue­
vas y arrebatadoras. Me hablaron de 
una clase de hombres originales, que 
vivían allí trabajando por la felicidad 
de los demás, predicando un amor ex­
traño, como el de Cristo en sus pará­
bolas nocturnas. Me contaron de una 
existencia de seres que en otras par­
tes fueran tenidos por locos y que, hu­
yendo . de los cuerdos, huyeran á la 
Montaña. 

Allí, entre la gloriosa eufonía del 
bosque, escuché las palabras: Ideal ... . 
Belleza . .. . Amor . . .. Verdad . . . pa­
labras que se cla\aron en mi memo­
ria y que luego oía como alaridos de 
socorro, como gritos de fiera herida, 
como un sordo aleteo de pájaros enor­
mes, que, al alzar el vuelo, azotan con 
sus alas asustadas el crugiente ramaje 
de las copas. iEra como una alucina­
ción tormentosa! 

Principiaba á fatigarme con una fa. 
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t iga de espanto. Pero .... si caía can­
sado ¿quién me levantaría? iMis gri­
tos de a uxilio se enredarían en la ma­
raña de los árboles! Miraba en deredor 
y estabá sólo, espantosamente solo; y 
los árboles solP.mnes y altivos, pare­
cian mirarme, como si pensaran, como 
si filosofa r an. 

De pronto me dí con u n hombre so­
litario, que se me a ntoj ó un fa uno de 
las leyend as apacibles. E n sus ropas, 
aún en s us carnes, ví r asgaduras de 
espin ds hambrientas , a r añazos de z1.r­
pas insaciables. S us bigctes blancos, 
su cabeza blan ca, su blan ca mirada, 
me lo presenta ron como de un a her­
mosura genia l y se re na. 

- iQ ué buscas!-Dijo con voz lenta, 
devota de oración. 

No s upe qué contestar. Desconfié de 
mi palabra irrespetuosa y ordinaria , 
que juzgaba inapa rente para contes­
tará la pregunta de ese persona je de 
pesadilla. 

- iContesta, joven !- Insis tió, apróxi­
mando á mí su c uerpo inta ng ible y 
precioso. _ 

- Sabe Ud. señor, que··yo me he per­
dido por aquí, me he extraviado . . .. 
A llá no podía .yivir, m e decían que no 
t enía «condi.ciones> .... que «no servía> 
eso es: .. . . ~que era un inútil> . . . . 
Us ted dispense s i lo h e venido á im-
portunar, señor .. ... . 

No se me ocurría decirle más. Temí 
un g rito de castigo, como los qu e me 
lanzaban ciertos mae~tros y t embl el 
Pero, el viejo me el ió la razón: 

-Tú no tienes la cu lpa, joven . Es te 
es el Único camino que te han dejado 
los demás y por fu er za t eníamos que 
encontrarnos. Ne> sabes dond e te h as 
m etido .... !Mira mis cicatrices! 

Y vi un c uerpo tan martirizado, que 
presuro:,o y egoís t a, palpé mis carnes 
para con vencerme de que, áÚn, se h a­
llaban vírgenes y respetadas. Desde 
ese instante, un pánico horrible se 
apoder ó de mí; á t al punto que sost u­
ve con el venerable erm itaño, la con­
versación más irrever ente, más gro­
t esca, más inse nsa ta ... . Yo no acerta­
ba pa labra oportuna. E l me interrogó: 

-Qué er,.,s tú . 
-Peru a no, señor! 
Había perdido el dominio de mi mis­

mo. Ins is tió : 

- T e pregunto si eres artista! 
Aquí me animé. Tal pregunta en­

cendi ó mi org-ullo y mi patriotismo: 
- Literato chalaco, señor. Nací en 

el Callao, cua ndo mi padre era inten­
dente de policía, en la calle de la Cons­
titución .. .. ¿Usted es g riego, señor? 

Como el viejo sonriera, sonreí yo 
también, satisfecho de mi I:teratura y 
de mi patria . R espondió: 

- - T ambié n soy litera to .. .. ilitera to 
perua no! 

--i i Paisanos! !-Grité yo escandalo­
samente, en un líri co entusiasmo de 
patriotismo. Quise precipitarme sobre 
mi desconocido y es trecharlo entre mis 
brazos fuertes y ch a lacos. Pero, al mis­
mo tiempo, m e asombraba que ese hom­
bre, con tanta magest ad, no fuera ccim­
p a triota de Homero. · 

E l· anciano me d ijo que sus conciu­
dadanos, quizás yó- ay de mí!- le ha­
bían impuesto ese dest ierro. Luego, 
con la solemnidad de un a función pú­
blica, pronun ció su nombre . Este fué , 
para mis oídos plebeyos, como el de-

1posito de u na revelación divina. · · 
Ya no pude más. Aunque disona­

r a n mis exclamaciones prosaicas, con 
la marcia l s in fonía del bosque, g rité: 

--·!Don Man ue l .. .. pero .... ¿usted 
es don Manuel? 

Me ha llaba , pues, frente á frente de 
aquel hombre que tanto anhelara co­
nocer, en aquellos tiempos de estudian­
t e . Me ha llaba de cara á: ese hombre 
que para mí fué un enig ma, porque 
siempre me lo procuraban ocultar. Ya 
ha bía leído sus libros, s us discursos, 
y , lentamente, se h abía derramado por 
mis nervios una desbord ante admira­
ción . Yo ansia ba conocerle, porque le 
cr eía in fin ita mente superior á casi to­
dos los g randes hombres del Perú. Me 
sentí ca utivado por l a congoja, al ver­
lo solitario y y marchito, cuando pu­
do h aber sido t a n Útil á l a sociedad 
pueril y mojigata de mi pueblo: 

- - iMucho at1 helaba conocerle, señor,. 
mucho le admiraba ! Pero ¿por qué es­
t á usted t a n alej ado de nosotros? .... 
¿qué mal le h emos h echo? 

--Sí; como tú, me admiran todos. 
iTodos me admiran! . . . . Pero dicen que 
es toy loco . . .. que no siento el temor 
de Dios ... . iqué se yÓ! isoy el demo-
nio! 
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- P ero usted dispense si soy maJa­
dero .... 

Tomé alientos. Temía decir un a vul­
garidad; pero, un a fuerte obligación 
republicana, me sostuvo : 

-Y .... ¿por qué no lan za u~ted su 
candi da tura {L la pr esidencia de la R e­
pública? 

U na g ran car cajada, q ue como un 
c horro de a ire:frío surjió debajo de esos 
bigotes, me h eló la carne. S e asom­
bró: 

-¿Yó .... ? Y iqué haría en el go-
bierno ! . ... ique me haría yo en el go-
bierno! 

Me tuve que defender: 
-Pues ... . hacer fe líz á la r epúbli­

ca . .. L a ilustración de usted .. .. el 
talento de usted .... ! 

- Y ¿con quienes gobernaría? 
Tuve una salida venturosa y conci· 

liad ora: 
--Con los civilis tas, los demócratas , 

los liberales , los radicales, los caceris · 
tas, los cívicos, hasta con los clerica· 
les .... De todos los partidos se pueden 
escojer flores y formar un r amil let e 
q ue perfumaría nuestra vida polít ica . 

Siempre riendo: 
- Y ¿á quienes gobernaría ? 
Estuve por ofenderme, pero tra nsij í : 
- Pues á nosot ros , a l pueblo sobera­

no, est e pueblo que necesita un refor­
mador como usted, un adalid de las 
nuevas ideas .... Regrésese usted; to­
dos los que erramos perdidos por este 
mundo le acompañar emos con nues tro 
esfuerzo, !a h! si señor y con nuestros 
votos .... iLance usted su candidatu­
ra ! 

-Pobre jóven, Ya es toy muy lejos 
de l pueblo. Me h a olvidado. Me pare­
ce sent ir el frío ele la orfa nd ad popu­
lar. ese horr ible frío .... Además . . ... 
!quien soy yo para m a ndará nacl ie ! 
!Qué saco yo con ser presidente del Pe· 
rúi iQué cosa es ser presidente! iQué 
cosa es goberna r soldados, frail es y 
ciud ada nos más ó menos gobernados 
yá! 

- P e ro ¿no le g usta ría á usted ve rse 

en el coc he de gala escoltado por un 
escuadrón y ent re el saludar amoroso 
del pueblo? ¿No le gustaría á usted 
da r leyes acert adas, discu tir en el con­
g-reso los más sérios asuntos, adminis­
trar bien las rentas de la república? ... 
iQ ué, caramba, me parece que así no 
m as no se puede despreciar el t ítulo el e 
Excelentísimo señor! 

-Pues yo no lo desprecio, por que 
no me :o dá n; pero s i me lo dier a n, lo 
rechaza ría . Estoy muy lejos de esas 
cosas. Me hace g racia nuestro país. 
Su política, sus partidos, sus montone­
ras, s u literatura, s u sociedad, sus 
g·ra nd es hombres .... Ohi sus g r a nd es 
hombres .... qué se yÓi !Adorable, ado­
rab le, adora blei 

-Siquiera debía ust ed aconsejar. 
-Mi primer consejo sería que no me 

vinieran á molestar y me dejara n tran­
quilo con mi locura, estas l ocu ras de 
a mor que t engo por las Cosas Bellas. 

S i qu ier en buenos pres id entes, ahí 
a nd an m uchos méd icos, abogados, t a n­
tos veterinari os .... Los pueblos t ienen 
los gobiern os q ue se merecen y Yani­
rlad de va nidad es, & .... & . ... " 

Y me clió la espal da. 
-Don Ma nuel .... Don Ma nuel .. .. 

Óigame usted . .. . escúcheme. . .. !Qué 
me hago solo en este sitio ... somos 
paisanosi 

No me escuchaba; repet í como un 
a ullido: 

- iSomos paisanosi 
Desapareciendo en el bo!:ócaje, me 

gritó con fu ri a : 
-!Si no qu ieres vivi r s iempre libre, 

regrésatei 
!Regrésate ... regrésatei Pero ¿adon­

de? 
¿Se me habrá expulsado también de 

la Selva Vírgen ? 
Aunque esto sea cierto, tengo que 

seguir er ra ndo por ent re la montaña 
bravía del Arte, en busca de un lugar 
hospitalario, porque no es cosa de vol­
verme á matricular en la Universidad! 

EL PHD[Ü BASILIO, 
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¿rJ'IENE USTBD LAS MANOS ITIPNÓ'l'I­

CAS?-./.,as ve11/a;as que reportau. Hay 
ciertas formas <l e manos que dan al que 
1 as posee do tes hi pnóticas especia les. 
El estudio de e llas es muy curioso. 

En pr imer lu gar, puede decirse que 
genera lmente todos los que poseen ve r­
dad eras facu ltades hipnóticas tie ne n 
las manos y la punta ele los dedos se­
mejantes . 

Todo aquel cuyas manos sea n peq ue­
ñas y gordas y t enga los dedos fl exi­
b les y el pul gar corto, es inútil que 
q uiera ha cer uso del hipnotismo e n pro­
vecho propio ó en favor del prójimo. 
A pesar de lo que digan otras teorías 
el verdadero hipnotizador siem pre tie­
ne las manos bien formadas, largas y 
cuadradas , con las palmas duras, elás­
ticas y llenas , y las puntas el e los dedos 
cuadradas ó cónicas; aunque resulta 
mejor una co mbinación de ambas for­
mas: las del índice y el meñique re­
dondas, y las del corazón y el anular 
cuadradas. 

La persona cuyas manos sean de es­
t e tipo y t enga la línea del corazón ( la 
que se extiende bajo la base de los cua­
tro dedos más largos) y la de la cabe­
za ( que comienza cerca del pulgar y se 
prolonga en línea recta á través de la 
palma) , todo el que t enga, repetimos, 
estas dos líneas bien marcadas domi­
nará instintivamente á las personas 
que le rodeen . Estas manos son indi­
cio de que su poseedor triunfará casi 
siempre en todo Jo que emprenda. 

Los triunfos que much as veces a tri­
buímos á la buena suerte, son debidos 
en realidad á las ex tensas facult ades 
hipnóticas que suelen llamarse <rmag­
netismo personal», y que sólo se de-

muestra e n los resultados que obtienen 
las personas en sus empresas, 

Cuando un individuo se resuelve á 
ejecutar algo que piensa, tiene uua 
tendencia ins tintiva á cerrar la mano. 
Cua n to mayor es el deseo, más la cie­
rra. Por eso, cuanto mayor es el deseo 
ele dominar ó ele conseguir de otras per­
sonas lo que se quiere, y cuanto mayor 
es la convicción positiva del propio pre­
dominio, acompañada de la _seguridad 
de hallarse en condiciones de superio­
ridad, más se cierra la ma no. 

El pulgar sujeta á los demás dedos 
como una abrazader a . y según se vá 
concentrando con más intensidad el 
asunto en el cerebro, más se va acer­
cando involuntarian:ente la mano á la 
caben: para ser virla de soporte, como 
si el suj eto quisiera es trechar las rela­
ciones existentes en tre el cerebro y el 
agente activo. 

La mano hipnótica se encuentra 
también entre los jugadores afortuna­
dos ó que se a rriesgan mucho. El ju­
gador profesional bara ja siempre las 
cartas con los dedos pulgar, índice y 
cora7,Ón, conservando doblados el anu­
lar y el meñique. 

Muc hos oradores fijan la atención de 
s us oyentes, cuando van á decir y ro­
bustecer un argumento, alargando la 
ma no en dicha posición como si quisie­
ran hipnotizar {t los circunstantes. 

Lo expuesto se refiere lo mismo á 
nombres que á muj er es, m ás si éstas 
son aficionadas á probar la suerte ju­
gán<lose el todo por el todo, s uelen te­
ner los dedos largos, por lo general, y 
las manos delgadas, sobre todo por la 
palma; pero en cuanto á la forma se 
a justan á la descripción que hemos 
hecho de las manos magnéticas. 
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